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S E G U NJD>^ AVISO 

Hace algunos dias dimos el pri
mer aviso á nuestro Ayuntamiento 
para que, cumpliendo con sus ofer
tas, bascase los terrenos necesarios 
para la implantación de .̂-la Granja 
experimental que ha sídot á, Murcia 
concedida. 

La corporación municipal conti-
niia /dnmóvil»; no piensa en tan ex
traordinaria mejora v en el peligro 
que corremos de perderla si no faci
lita los terrenos que tiene ofrecidos. 

Las cien mil pesetas concedidas 
por el Gobierno para la Granja se 
marcharán á otra parte. 

No se le ha ocurrido al Ayunta
miento ofrecer, por de pronto, las 
tahullas que se compraron para 
construir un nuevo matadero y el 
Soto del rio, sin perjuicio de buscar 
los demás terrenos que hagan falta. 

y es que nuestra corporación mu
nicipal es así; si se tratara de nom
brar uo empleado habriahasta «efer
vescencia». 
' Nos creemos obligados á dar el 
segaado aviso á dicha corporación 
para que dt' señales de vida en este 
asunto, pues ella será la responsa
ble de la pérdida de esa mejora, si 
bien es cierto que en materia de 
responsabilidades ninguna se hace 
«fectiva cuando se trata de Ayunta
mientos «inmóviles».» ^ n ; "X.-

MADRID AL DÍA 

apostolatlo ha sido un fracaso tremendo. La 
llegada bien, era natural: el reparto del presu 
puesto produce siempre fruto. El banquf^e 
canalajista fué un desencanto, asistieron los 
contados amigos personales, menos numero
sos, todavía, que los republicanos. Y eso que 
30 tocó á somatén en toda la provincia, y aún 
en las limítrofes. 

Lo de las sesenta mil personas que recibie
ron á Canalejas en Valencia es una andaluza
da de Luís Moróte. Con decir que la población 
de Valencia es de doscientas mil almas; que 
los cárliatas abundan tant® como los republi
canos; que los católicos, en general, se queda
rían en sus casaas; que los conservadores y los 
liberales de D. Trino no tomaron parte en la 
manifestación, conoo tampoco los romeristas 
y los amigos de Tatúan, queda demostrado 
que ni aun yendo á la estación desde los ni
ños que maman, hasta los hombres mas vie
jos, pueden reunirse los sesenta mil. 

Jordán telegrafió á sa periódico la cifra 
e?:acta, aunque aun so corrió un poquito; sus
tituye oí seis por el uno y queda bien la cuen
ta. El dÍBCurso político, modelo de habilidad y 
de elocuencia, ha disgustado á todos, desde los 
más conservadores á los rnás radicales. Si pro
longara su estancia en Valencia, nada tendría 
de particular que las ovaciones se trocaran en 
silbas estrepitosas. Estos radicales son atroces. 

En fin, no puedo ser más extenso, pero no 
quiero cerrar esta sin darte un detalle del ami
go Francos. Dijo ésto ayer que no sigue á 
Canalejas por lo que éste lo pueda dar, si logra 
el poder. Lo creemos ápié juntíllas, como que 
acaba de separarse de Romanones porque 
ésto e.qtaba empefiado en hacerle subsecreta
rio. 

Pásalo bien y hasta otra si hay oportuni
dad. . 

Tuyo,—^LoRBazo. 
PÉÑAFLOR. 
M-%'^^^?T>«t4r,ai '^ 

NOVELERÍAS 
; , I 
' ,̂  ' (D«i .canalejifeía de Madrid 

a! cana1e)i«{a de provincias). 
Querido amigo: Todo nos ya saliendo á pe

dir de boca. Ya ie anunciaba ea nji anterior 
algo de lo que ha sucedido, pero las realidades 
han dejado muy atrás á las esperanzas. Ima
gine V. un pueblo embriagado por el entusias
mo y tendrá, aunque pálida, una idea de lo 
que ha sido la estancia de D. José en Alicante 
y en Valencia. Aplausos, ¡inores, palomas, pe
ladillas de Alcoy, turrón de Jijona, requiebros 
de las lindas mozas alicantinas y valencianas, 
jiras campestres, paseos marítimos, tres comi
lonas por día, y lo que vale más, la compene-
íración del espíritu del incomparable tribuno 
cou si del pueblo: tal es el resumen de ia mar
cha triunfal de nuestro hombre por las lumi
nosas jflayas levantinas. 

Es verciiftd que los elementos oficiales no 
hftn querido tomar parte en la manifestación, 
pero ¿nos han heclw) falta? Yo no lo deplpro. 
Es hora ya de que vayan partiéndose los cam
pos y definiéndose claramente Im actitudes. 
En Alicante y en Valencia ha estado coa m-
aotros el pueblo, lo que significa espontanei
dad, frescura, vida, alientos, entusiasmos; el 
hombre que trabaja y el hombre qi*e produce, 
lo que ni es oficial, ni oficioso, ni sabe í© íjuo 
es favor, ni por el forro lo que es nómina; los 
republicanos con sus ideales y coa sus espe
ranzas, con corazones que laten para la liber
tad y con almas que tienen todos sus afectos 
y ¿;un todas sus pasiones para la democracia. 

¿Q^^e iios ayudan porque entienden que 
nuestrO)? trabajos favorecen su causa? No tra
to de averiguarlo, ni me importa. Nuestro je
fe lo dijo l>«J Oviedo, pronto hará un año, 
«dentíficament* soy republicano».' A estas al
turas no debemos reparar en pelillos do tan 
poco fuste como oí de ia farma de gobierno, 
y suceda lo que quiera. 

Ya ve V. qu« he tomado eñ serio e^te 
'apoetolado y que cumplo mi palabra de ir á 
todss partee. Esta tarde saldremos para Te-
tuan, <iigo, para Castellón y Burríana, Tam-
íbían esté, aquí todo bien preparado. Feman-
ditoGascstesel Blasco de esta región y en-
4iead« la aguja de marear, y maneja diestra
mente las masas. ¡Buen papel hoa han he
dió éste par de hombres! Seríamos unos in-
giaíones si no les correspondeiBos ea §xi día; 
peto lea corresponderemos, de seguro; ni &n 

' Valencia, ai en Castellón !3e moverá una hoja 
del árbol político sin que s^láP Visentet y 
^Fernando, Es muy justo y gaa«á« 8e lo 
tienen. 

Enseguida á BareaJooa; me consta que ya 
está en moviiniento Alejandro L«rroux; lo di
fícil aquí es que piquen el aozaelo saíalanis-

& tas y republicanos, más ó menos ácratas, pieto 
-*creo que picarán. 

Hasta la prósima. 
^uyo affm». buen amigo.—E. BHAVO. 

II 
(Del fosforito dé Madrid a! 

ídem de Guadalájara.) 
¿No le decía j o , querigo amigo, que ese 

hombre no va á níógíjna parte? Tengo noticias 
tíe Alicante y resulta ^ue, políticamente, el 

¡ALERTA, MINEROS! 

El «Boletín OficiaU, correspondiente al dia 
7, publica una circular de la Delegación de 
Hacienda, tal vez per encargo del Ministro del 
Ramo, sobre la baja que se observa en la re
caudación de los impuestos mineros en esta 
región—'desde que el Sr. Urzaiz se negó á que 
por el Sindicato se pagaran dictaos jnjpuestoSj 
tan á satisfacción de los mineros. 

Dice el Delegado, que habiendo desapare
cido las causas que motivaron la crisis, y nor
malizados los precios de los minerales, no ca
be disculpa en las ocultaciones sobre la pre-
sentfidon de Jas relaciones do productos bru
tos. 

Esto prueba que la recaudación no promete 
lo que los Ministros de Hacienda se proponían 
al anular el concierto con el Sindicato de la 
provincia; y como ésta está en baja, quieren 
por todos los medios que la ley dispone, se 
cumpla ésta y el Reglamento sin contempla
ción de ninguna clase, para loa ocultadores 
de la riqueza minera. 

Si estos señores, los ministros de Hacienda, 
comparan el precio actual del plomo con el de 
hac* dos años en los mercados extranjeros, 
sacarán laa eonsecuencias, y verán como las 
causas no han desapareeidío, y qye lejos de 
esto, aumenta la crisis, por el bajo precio que 
el plomo va teniendo cada día, así como el de 
la plata y demás minerales <J[ue dan vida á la 
ajinería. 

En ei taes de Mayo de 1900 so eotizatíl en 
Londres el plomo espar^ol á L. E. 16 18 O la 
tonelada; en el del año actual se á cotiza IJ. E . 
JĴ -11-8 ó seauna diferencia de libras esterli
nas per tonelada 5 6 4 menos que el precio de 
hace dos años. 

Esto, unido á los muchos injpijestoa que 
pesats Bobre la minería y que no llevan trazas 
de suprimirlos, hace que los mineros eO,,8u 
mayoría tengan que permanecer en huelga 
forzosa, y los que trabajan tienen que entre
gar al fisco sus pocas utilidades, 

¿Tienen razón los que predican que la mi
nería ha entrado en una nueva era de pros
peridad? 

¿En qué se fundan para afirmar de una ma
nera tan rotunda que han desaparecido las 
cai?g,aB df la crisis? 

¿No demueeírai biop claro la paralización do 
la sierra, el movimiento de nuestro puerto en 
las exportaciones? 

Nosotros creemos que la c^rga de cinco ó 
seis buques de minerales por mes, no es bas
tante para decir que loe ujinerQS eetán como 
on Jauja, en la que los árboles daban pauíaio-
nea y levitas, las casas eran de turrón y loa 
rios de miel. 

DafBoa la voz de alerta á nuestros mineros 
para que eo preparen á pasar un nuevo calva
rio; pues el fisco á cosía de aumentar la re
caudación y oin tener en cuenta las causas de la 
ct^um, tratará por todos los medias posibles de 
hacerla subif, aunque de rechazo queden sin 
pan millares de obreros. 

Vendrán los célebres investigadores con su 
diestra alzada, para cometer toda claso de 
atropellos y no habrá medio de disuadirlos y 
traerlo» á la razón, siuw qije i»g expedientes 
de dfiíraudaoion se pondrán á la ordsn del 
día. 

Trabajo le ha eaido al Sindicato si quiere 
trabajar y amparar á los mineros de loe atro
pellos que con ellos se cometerán ea breve 
plazo.—-(De f El Mediterráneo» de Cartagena). 

NOTICIAS DE MAZARRON 

Hoy ha llegadd á esta el ingeniero de la 
compafiia anónima «Fortuna», D. Fernando 
Villasante, que trabaja la mina de este coto 
minero. 

Después de parados los pozos Amalia y 
Vizci para hacer ia instalación de máquinas y 
castillete en ambos, mañana comienzan de 
nuevo la perforación que dejaron á principios 
de Abril en loa 62 metros en imo y 57 en 
otro. 

Los pozos que van obrados y preparados 
para jaula, uno con guionaje de madera y el 
otro metálico, resultan dos instalaciones mag
níficas con todos los detalles que aconseja la 
práctica en esta clase de labores y como re
quieren minas de la importancia de esta. 

Merece plácemes la actividad desplegada 
por el personal técnico que dirige estos traba
jos, los jóvenes ingenieros D. Genaro Carrasco
sa y D. R. Izquierdo y felicitamos por ello á 
la compañía bilbaína y su sabio director don 
Fernando Villasante. 

Se encuentra enfermo un hijo de nuestro 
distinguido amigo D. Víctor Manuel Paredes, 
al que deseamos un pronto alivio. 

CORRBSPONSAI,. 

SECCIÓN POÉTICA 

'̂ '̂  A3PiaToío« 

Fresca arboleda del jardín sombrío, 
clara fuente, sonoras avecillas, 
verde prado, que esmaltas las orillas 
del celebrado y anchuroso rio; 

Grata aurora, que viertes el rocío 
por entre nubes rojas y amarillas, 
bello horizonte de lejanas villas, 
aura blanda, que templas el estío; 

¡Oh soledad! quien pueda te posea; 
que yo goisaiia en tu apacible aeno 
el placer que otros ánimos recrea, 

si tu retiro y tu silencio amono 
más viva no ofrecieran á mi idea 
la imagen de lá ingrata por quien peno. 

Tem&s de Iriaxte, 

PLOMO VPLATA 

El precio de dichos metales actualmente en 
Cartagena, en depósito de embarque, es el si
guiente: 

Plomo, quintal, 62 reales 50 céntimos, 
Plata, onza, 13 reales. 

FERIA Y FIESTAS EN ORIHUELA 

Coi«ciiir«<» de llandas civiles p^Pi* el 414 
20 de Agosto próximo. 
El Excmo. Ayuntamiento do la Ciudad de 

Orihuela ha acordado celebrar en los próximos 
festejos del mes de Agosto con motivo de la 
feria anual, un concurso de bandas de músi
ca. Al indicado fin ofrece tres premios en me
tálico: el primero de 1500 pesetas y medalla 
de honor conmemorativa del certamen. 

El segundo de 756 pesetas y medalla de 
plata, y ol tercero de 500 pesetas y medalla de 
plata coa su? correspondientes diplotaas. 

Las bandas de música que aspiren á obte
nerlos, ejecutarán cada una, y en el local que 
oportunamente se designará, como pieza del 
concurso la «Gran ínarcha de la ópera Tann-
haüsor» del maestro Wagner, arreglada para 
banda por R. Liado, director de la banda mi
litar del Regimiento de Infantería de Mallor
ca; además, y á su elección, otra obra musical. 

Para tomar parte en el concurso es preciso 
acreditar debidamente por certificación de las 
respectivas autoridades locales, que las baqdas 
de música estaban const}ti|id8s con iguales ele
mentos que al presentarse al concurro, y seis 
njíraes por lo menos con anterioridad á la pu
blicación del programa; y además, antes del 
1.° de Agosto, solicitar su inscripción en la 
Secretaría del Excmo. Ayuntamiento. 

Los directores de las bandas inscriptas se 
presentarán en la sala capitular á las cuatro de 
la tarde del día anterior al en que se celebre 
el concurso, para que, á presencia del Jurado, 
se proceda al sorteo (̂ ue deterifliiae el orden 
en que han de lomar parte sus respectivas 
bandas. 

La banda que obtenga el primer premio 
queda obligada á tomar parte en los festejos 
que se celebren al gigjuieiíte día <íel concurso 
y eo loa sitios que designe el señor Alcalde. 

La pieza de concurso estará á la venta en el 
establecimiento de música é instrumentos de 
D. Antonio Falcó, calle de Sagasta, núme
ros 32 y 34, Ali«ante, cuyos ejemplares han 
de ir sellados precisamente por el que usa la 
Excma. Corporación municipal. 

La banda de música municipal de Orihuela, 
tomirá parte en el concurso eih opción ^ pre: 
mío. 

Cbalquier duda que á los directores de las 
bandas concursantes les ofrezca la interpreta
ción de la partitura de referencia, la consulta
rán á le, secretaría de este Excelentísimo 
Ayuntamiento. 

Las bandao que poncofiran «I c^rtao^eo \xm 
de asistir precisamente uniformadas. 

Orihuela 11 de Junio de 1902. - E l Alcal
de, Francisco M«mán; El Secretario, Josi 
Maria Lope;;. 

El ganeamiento de Murcia 
Nuestro apreciable colega «El Diario de 

Murcia» viene publicando bajo el epígrafe 
que encabeza estas líneas, una serie de artícu
los, cuyo objeto harto declara su título y que 
despiertan vi™imo interés en cuantos aman 
de veras esta querida tierra murciana, merece
dora de mayores cuidados de parte de sus hi
jos. 

No pertenece á ella su autor, ilustre y anti
guo periodista, director que ha sido de varias-
publicaciones políticas y profesionales que 
alcanzaron en su tiempo merecida importan
cia; apartado de la política activa en la que 
llegó á ocupar elevadas posiciones, el señor 
Alvarez Ossorio, que es la persona á qu« 
aludimos, se halla hoy entre nosotros atraí
do á Murcia por sus funciones adminis-l 
trativas y por quebrantos de la salud, y ha
biendo honrado con sus notables trabajos so
bre «Crédito agrícola» nuestras columnas, con 
ocasión del establecimiento de la Caja de aho
rro y préstamos, y planteando hoy en las del 
colega citado, otro de los problemas más esen
ciales de la vida de la capital, pecaríamos 
ciertamente de doseorte-sía y cometeríamos 
una falta de leso civismo, si no respondiéra
mos á sus nobles propósitos recogiendo aquí 
las profundas observaciones que ha sugerido 
á un espectador imparcial y de espíritu culti
vado, la lamentable situación de Murcia desdo 
el punto de vista de ia higiene y do la policía 
sanitaria de la ciudad. 

M«y conocedor de los adelantos de la cien
cia y de los progresos edilitarios reaUzndos en 
las grandes capitales de Europa y América que 
ha visitado en sus largos viajes, ha sabido el 
mencionado escritor, poner de manifiesto, sin 
herir ningún sentimiento, guardando todas las 
conveniencias y respetando todas las susoep-
tibilidades, la gravedad do la situación en que 
ao3 hallamoa. 

Es de .sontir que elementos extraños á nues
tra sociedad, sin intereses en ella, ajenos á 
nuestra vida, movidos solo por una buena vo
luntad y por las FÍiiipatías que inspira á todo 
el mundo la hermosa ciudad, hayan de stiplir 
nuestra indolencia y que tenga que venir de 
fuera el impulso que ha de mover las volunta- I 
des perezosas 6 auuUdaa de loa murcianos; 
pero, en fin, bien venidos sean y Dios les pague 
sus espontáneas y desinteresadas iniciativas. 

La gravedad de la situación de Murcia bajo 
el aspecto sanitario, es «el secreto á voces»; 
todos .son sabedoreG de ella, todos la sienten, 
todos contribuyen á sostenerla más ó menos 
conscientemente, todos sufren sus fatales con
secuencias, todos en fin la deploran... pero to
dos callan, aunque todos también deef̂ en el 
remedio. 

¿Cuales son las causas de esta especie de 
conjura del silencio? 

Tal voz el hábito que embota la sensibilidad, 
el desconocimiento de la profundidad del mal, 
la apatía, la rutina, algo de ese fatalismo, de 
ese desprecio de la vida, propio—como dice el 
autor—de la raza levantina, un conjunto de 
circunstancias que oblitera la voluntad, quo 
apaga las energías y lleva á la inacción; y 
sobre todo esto, la falta de espíritu colectivo, 
earaetanstica de nuestra vida local y aún de la 
vida nacional. 

La cuestión del saneamiento de Murcia ea 
ya antigua entre nosotros; representa su aspi
ración popular jamás satisfecha; de vez en 
CTiaado, el aumente de la mortalidad, el temor 
de una epidemia que amenaza ó que so presen
ta, hacen que se agite; conmueve unos mo
mentos los espíritus, sé abren concursos, so 
publican meritísimos trabajos, se forman cos
tosos proyectos, se mueve el municipio, pare
ce que al fin vá á resolverse el problema vital 
de Mutciai pero á poco, la agitación se calma, 
los estudios y los proyectos duermen el sueño 
del olvido, todo vuelve á la inacción y al si-
laucie y Murcia continua siendo á posar de BUS 
ventajosas condiciones naturales, una de las 
ciudades más insalubres de líspaüa; sigue 
muriendo una tercera parte más de ciudada
nos de los que deberían morir, sin que nadio 
lo note, ni menos ae preocupe; cualquier ren
cilla ÍOtíal mueve más loa ánimos, que los cen
tenares de vidas que arrebata la muerte cada 
año. La ignorancia de loa desastrosos aíectOB 
que ocasiona la falta de higiene, hace que las 
muertes se atribuyan á decreto providencial, 
auperior á la voluntad de los hombres; no sa
ben que aquel que lloran, el niño que sucum
bo dé la difteria ó canijo, el padre que se lle
va una perniciosa, el tifus ó la viruela, la es
posa que fallece á consecuencia de la mater-

\ nidad, habrían vivido largos años si residiesen 
on una ciudad higiénica y sana y se cree un 
hecho natural inevitable, lo que ea la obra de 
los hombres, lo q[ue ea qn crimen colectivo; so 
llora pl deudo petdido, se reza por su eterna 
p^z, se Uevii el duelo y nadie piensa sino ec 
resignarsu con lo que se cree el fin natural de 
la vida, el destino inoaqtc«8tahle da tado ser, 
cuando en realidad el que muere, es la víctinja 
de la ignorancia de la incuria, del abandono 
de loe suyos y de todos, 

Esto ea lo que tesalta ea eeos artíí^lo»^ que 
no pueden leerse sin sentir lyia bónáa y triste 
impresión, una espegi^ d» remordimiento vago, 
algo así oomo deseo de enmienda y de contri
buir á poner término á una situacic^ que pro
duce tan funestas Qoiísecuwjolaa. Si pudieran 

condensarse las opiniones en un solo roto, e^ 
tamos seguros de que eate sería decididamoQtf 
favorable al planteamiento de la obra del sa
neamiento de Murcia; para esta es una cues» 
tión de vida ó muerte; quizá nunca pudo apli
carse con mayor oportunidad la célebre f ras* 
del poeta inglés, el ser ó no aer del vate de 
Stratford. 

Cuando se leen esos artículos en los que se 
habla al corazón y á la inteligencia, lo mismq 
que cuando se estudian las Memorias del ilus
trado profesor Sr. Martínez Espinosa ó el pro
yecto del hábil ingeniero Sr. García Faria, qu(S 
traen al ánimo ol más profundo convencimien
to de la necesidad de llevar á la práctica el sa
neamiento de la población y de la posibilidad 
científica de ejecutarlo, lo que asombra es qu« 
no haya habido un Ayuntamiento patriota que 
se decidiera a su rcalizacióu; tai vez lea ha 
arredrado la magnitud de la empresa cuyas 
proporciones se exageran. 

«La corporación que inaugure l<w trabajos 
—dice con razón el Sr. Martínez Espinosa,— 
tras de hacer una obra meritoria, se hace aeree» 
dora u que su nombre grabado en letras de oro, 
pase á ia posteridad para recibir las bendicio» 
neti de un pueblo agradecido.» Con estas sen
tidas palabras terminamos las ligeras observa
ciones que nos han sugerido los biea intencio
nados artículos del Sr. Alvarez U.'worio, sobre 
los cuales hemos de volver oportunamente; en
tre tanto, repitamos la sujestiva frase con que 
acaba el última de ellos: «¡Murcianos, á defeo-
derse!» 

I 

M ODA S 
tüTOi 

L«s trajes de luto deben acusar severa sen
cillez, á fin de que en algún modo armonicea 
con las tristezas del alma y no eS tan fácil co» 
mo parece, hermanar sus austeras exigenciaü 
con el curso siempre variado y caprichoflo de 
la moda. Precisa adornas no olvidar, que para 
el luto hay gradaciones, según nos fueren de 
allegados los seres, cuya pérdida lamentamoa, 
y asi como ofrece sus inconvenientes y difi
cultades vestir elegante, en armonía con uvm' 
trn posición social, así resulta por extremo 
complicada la elección de los negros atavíos, 
en hechuras y tojidoti, según sea de riguroso 
el luto que debamos guardar. 

La lana lisa, negro carbón, con el concurso 
de los crespones ingleses, es indudablement* 
lo que más conviene y se adapta al luto rigu
roso, indicando lá moda para el mismo como 
hechura casi única, la falda ceñida, amplia de 
abajo, sin más adorno que lúes de crespón en 
su parto inferior. Respecto al cuorpo, puede 
ser indistintamente entallado, con ceñida alda-
ta, corta desde luego, ó «Fígaro», llegando al 
talle, abierto «n solapas sobre camiseta de cree-
póu. Las mangas serán acampanadas ó de 
puño, en cuya finalidad destaque el referido 
crespón, completando el conjunto del traje 
una cola de reducidas dimensiones y toca 6 
sombrero da crespón inglés á loa cuales se ad
hiero por igual, el flotante velo, que se prolon
ga casi hasta el extremo de la falda. 

Las tocas de luto son muy reducidas y I M 
sombreros también; todo lo reducidas que to
leren las hechuras en boga, y no deben osten
tar más adcMHO que el crespón inglés, ofre
ciendo en suma, una tonalidad en absoluto 
mate, con la cual armonice la h^hura aencülí-
sima del vestido. 

Si el luto es reciento, pero no por extremo' 
riguroso, admite sin dificultad ninguna parss 
tejidos y adornoy, el nogio brillante y aun el 
concurso do la seda como adorno, pero negra 
también, y en este ca.so, la hechura que mas 
üQ reoomienda siempre, es la de falda estrecha 
de arriba, y amplia de abajo, con cuerpo blu
sa, de aldeta sobrepuesta, solapas y man^a 
Rcarapanadaa ó las combinaciones con Mua&a 
de crespón, de faldas cou motaa y rayadas,, 
todo negro, desde luego, porque el luto recton-
te, siquiera no se guarde por una perstsia muy 
allegada, ha de ser completamente negto, si 
bien permitiéndose bullones y drapeñas en sa 
adorno. 

La ingerencia del blanco en loa trajee de lu
to, tan solo es permitida cuando se ha entrad,.» 
va eu el periodo de alivio; entcmcos ca.óeu 
iambien, algunas fantasías de combinación y 
de adorno, qne elegidas con acierto, dentro do 
la sencillez que eata clase de atávica encanta, 
íntimamente 'vá enlazada á la dktiiMion ma* 
elsgaate y discreta. 

La seda y el encaje negros, combinados coa 
la sedalina ó el linón de seda blancos, fonnaa 
deliciosísimo maridaje, prestándose á todae„ 
absolutamente á todas, las exigeneias dksf 
adorno. Jaretouee, bieees, deseóte» figurad*»^ 
cuellos rizados de gaaa Wanca, entre cavas i* , 
nuosidades destacan estrechos terciope*'. ni 
groa, laíos fruncidos, escarapelas y »',„ Volau-
teg, pueden elegirse sin diftwiJt' ' „ ' 
ya que el alivie de luto oo« ^^ . í ^ i r ^ X ' 
uado del b lan^ j aeír- ^^ ^^^^ 
de fantasits artÍ9tí<-,g, basümte más artísticas 
dertament*^ r»C,r el contra9tfc:que de las mis-
m«9 se d" aprende, que ke alcanzadas con la 
íótabinacion del ne^o, con el malva y el mo
rado, tonos estos que no 4 todas ks fisono-
miaB sientan bien. El blanco y ©I negro ea 
eaiftbio, favorecen á blancas y á morenas. 

Del capítulo de adornos referentes al luto, 
se ha deseohado por completo el azabache, 
del cual se hiciera tanto uso en &ño^ anterio-


